
Hoy es un día triste para muchas personas, para el ciclismo en sí, y como no para el comité de 

árbitros y cronometradores de ciclismo de Castellón. Nos abandona un compañero, una persona 

seria en su trabajo, un ejemplo de valentía a seguir.  

José Miguel Abad Mor nos ha dicho adiós. Alrededor de los 30 años arbitrando carreras ciclistas 

y desde el primer día imponiendo respeto desde el asiento de copiloto, queriendo hacer las cosas 

como Dios manda, correctamente, sin escrúpulos. Como debe ser. 

Desde hace unos años que le perseguía el coche escoba, pero él, con valentía y coraje, siempre 

levantaba la mano para pedir agua y coger energías para llegar a la meta. Su carrera ha 

finalizado, pero no de la manera que esperábamos. Eso sí. El coche escoba ha tenido que 

esquivar sudor y lágrimas. 

Aunque has dejado un asiento libre del que tardaremos años en olvidar, siempre recordaremos 

tus sabios consejos. Porque gracias a ti, este colegio tiene nombre. 

 

Aquí te dejamos los versos de un árbitro desesperado, hundido que refleja el estado del colectivo 

en estos momentos y sabia realmente por lo que estabas pasando. 

 

Recuerdo con nostalgia  la primera 

vez en la que se cruzaron  nuestros 

caminos. Por aquel entonces yo 

una principiante, y tú, como no, 

árbitro. Y que árbitro! De esos que 

no pasan desapercibidos, de los 

que imponen, de los que sabes que 

si no tienes el casco bien ajustado 

y el dorsal bien puesto no te dejan 

salir a  la carrera. 

Después de algunos  años cuando 

decidí ser árbitro, recuerdo que la 

primera vez que nos reunimos  no 

me atreví a decirte nada, y eso que 

ya no tenia que abrocharme el 

casco, ni ponerme bien el dorsal. 

Pasaba el tiempo y poco a poco, al 

compañerismo se le unió la 

amistad. Como buen compañero 

siempre me has recordado que 

nosotros estamos aquí para 

cumplir una normativa, y que lo 

que es blanco es blanco y lo que es 

negro es negro, pero a pesar de 

todo,  como buen amigo, eligiera el 

color que eligiera siempre has 

estado conmigo. 

Sé que has luchado como un tigre 

para quedarte con nosotros pero 

esta batalla era difícil de ganar. 

 

DESCANSA EN PAZ AMIGO.  


